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Advertencia 
Teniendo es ta Admin i s t rac ión abso-

lu t a necesidad de r egu la r i za r su conta-
bi l idad, supl ica á los señores suscr ipto-
res de fuera de esta localidad se s i rvan 
abonar las can t idades que adeudan por 
medio del g i ro m u t u o , ó por sellos de 
f r anqueo en car ta cer t i f icada . 

do que los negocios marchan según Ja 
persona que los impu l sa , v aqu í hay 
buenos m a q u i n i s t a s que l leven el t ren 
a toda velocidad. 

Es to solo t i ene un pel igro: que pu-
« «« i' — •• fe 1 iz-oie ra descarr i larse , v no 

m e n t e á la es tac ión. 
Veremos lo que (»curre. 

legar 

CERO Y V A N CINCO 
Ya son cinco las subas tas que se 

han verificado para la enagenac ión 
de A l m a g r o ; todas i n f ruc tuosas ; todas 
i nú t i l e s . 

Los licitadores" no quieren que se 
les escape la presa, y se e m p u j a n has-
ta e levar la á can t idades inveros ími les . 

Ocurre con A l m a g r o , como con esos 
restos cadavéricos sobre los que se lan-
zan las bandas de bu i t r e s para destro-
zarlos y consumir los en r e p u g n a n t e 
f e s t in . Despojo de la Hac ienda m u n i c i -
pal , exha la como la ca rne m u e r t a ese 
tuf i l lo hediondo que inc i t a el ape t i to 
de las aves de r ap iña . 

Bu l l en , se acercan , lo huelen t r a t a n 
de l levárselo , pero como todas lo ape-
tecen, n i n g u n a lo cons igue . 

Seria d iver t ida la escena, si no cau-
sase r e p u g n a n c i a . 

Los codiciosos forman sobre A l m a -
gro mil combinaciones , procuran real i-
zar las , pero se entorpecen unos á otros 
y se inu t i l i zan el j u e g o . 

También la admin i s t rac ión públ ica , 
c u y a l en t i t ud para resolver los asun tos 
es conocida, se esmera en este y ape-
nas conc luye una subas ta , cuando se 
a n u n c i a o t ra . 

La rapidez en la t r ami tac ión es t r aña 
¿\ muchos , pero se expl ica re f lex ionan-

A v uela pluma 

K o e n e el gran químico y toxieólogo belga 
! sustenta ufano que el planeta T ie r ra vá p e r -

d iendo calórico de un modo portentoso y 
basado en esto aí irma q u e l legará un dia ( le -
j ano aún por for tuna) que en nues t ro globo 
no q u e d a r á ni ras t ro de la h u m a n i d a d , pues 
tal l legará á se r el descenso de t empera tu r a 
q u e la vida se ha rá imposib le . Es dec i r que 
la T i e r r a se conver t i rá en r íg ido sepulcro 
donde el cadáve r de la raza humana dormi -
rá el sueño e te rno envue l to en un sudar io de 
n i eve . 

De cumpl i r se los sombríos pronósticos del 
sabio desd ichados los mor ta les q u e sueñan con 
las glor ias i m p e r e c e d e r a s del mundo con la 
inmorta l idad y oirás za randa jas por el est i lo 
pues la memor ia de sus nombres se rá bien 
e f í m e r a . 

En par te no de ja de ser a l t amen te conso-
ladora esa peregr ina teoría que nos de ja á la 
postre á todos iguales nivelando á esos colo-
sos de la h u m a n i d a d que se llaman Homero , 
Cicerón , Cesa r . A le j andro , G u t e m b e r g , G a -
lileo e t c . con los que pe r t enecemos al mon-
tón anónimo sin h a b e r logrado segu i r l a . . . 

senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han s ido . 

Yo que no soy sabio y que por lo tanto no 
conozco las razones que Koene aduce en 
abono de su ase r to , y no dispongo de más a r -
gumentos que de los que me proporcionan 
los hechos consumados no puedo menos de 
d i s c r e p a r de la opinión suya en cuanto á las 
causas que motivan su profecía y solo as ien to 
en lo del fin q u e vat icina mas por e fec tos con-
t ra r ios . 

Yo creo q u e de segu i r as i i ndudab lemen te 
acabamos de un modo t rágico pero no e n t e r -
necidos por falla de calór ico, sino ' ' d í s l u i -
dos por calórico s o b r a d o . , , 

Dígalo sinó el t e rmómet ro que con pers i s -
tencia viene marcando desde el principio d e 
la estación can icu la r una t e m p e r a t u r a de 50 
g r a d o s á la s o m b r a . 

Febo y Eolo haciéndonos r e sp i ra r un a m -
biente i r r e sp i r ab le á los que 110 podemos d e -
fendernos de su enconada saña , nos asimilan 
en esta época á los ind iv iduos de la raza ca -
nina ten iéndonos con t inuamente con un pal -
mo de lengua f u e r a . 

Env id iemos pues á esos se res más fe l ices 
q u e hoy d i s f ru tan en las amenas r ibe ras que 
t iene el Med i t e r r áneo de las r e f r i g e r a n t e s ca -
r ic ias de las olas bul l idoras , ya que nosotros 
no hemos podido imitar los por no tener el 
bolsil lo de d inero como están nues t ros c u e r -
pos de c a l o r . . . sobrados . 

M. S. E. 

Sección minera 
€ » r r e . « | > » n d e i i c i a 

Sr . Director de E L E C O D E A L M A N -

Z O R A . 

a l m a g r e r a 19 Agosto 18$7. 

Mi distinguido amigo: Me iio me* ha-
ce ya que el agua afluveudo súbitamen-
te eu hirvieute raudal del avauee de la 
galería obstruyó ésta invadiendo además 
gran parte del pozo Eucarnacion, y aun-
que la máquina ha trabajado á veces con 

I una velocidad de sesenta y cinco revo-
1 luciones no se ha podido conseguir ha*-

ta la fecha desalojar el humeante liqui-
do de estas subterráneas escavacione*, 
lo que pone de manifiesto que el vene-
ro hallado tiene mas importancia que ai 
principio de su aparecimiento le atri-
buimos. 

El descenso de las aguas en ¡as minas 
ha sido como término medio en el ba-
rranco Francés en cada veinte y cuatro 
horas de 18 á 20 centímetros y en las 
de! Jaroso y Hospital de Tierra 10 y 5 
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